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El término fosa de serpientes es 
muy antiguo, en la Edad Media de-
signaba un método de tortura que 
aprovechaba la ofidiofobia (miedo 
a las serpientes) padecida por una 
considerable cantidad de personas 
en el mundo. También era un método 
de ejecución, por ejemplo, existen 
referencias en donde se describe 
la muerte del famoso rey-guerrero 
vikingo Ragnar Lothbrok, quien fue 
arrojado a un pozo con serpientes 
venenosas después de ser capturado. 
Es a partir de esta época que surgen 
historias, cuentos y películas con este 
tema, como Indiana Jones. Las ser-
pientes también han sido protagonis-
tas en asesinatos y suicidios preme-
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Resumen: Las serpientes venenosas han inspirado temor en los seres humanos desde siempre, 
incluso se han usado como método de tortura o asesinato en algunas culturas. Aun cuando muchas 
de ellas representan un riesgo a la salud o a la vida misma, se ha logrado aprovechar su veneno para 
desarrollar antídotos y tratamientos contra muchos padecimientos. Este texto explica su funciona-
miento y menciona los que ya se encuentran en el mercado.
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Abstract: Venomous snakes have always inspired fear in humans and have even been used as a 
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ments. This text explains how they work and mentions those already on the market.
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ditados, como el de la reina Cleopatra 
de Egipto, que, aunque nadie sabe 
con exactitud, murió al dejarse mor-
der por una cobra egipcia (Naja haje), 
o el caso de Robert “Víbora de casca-
bel” James, condenado a la horca por 
asesinar a su esposa: intentó que una 
serpiente de cascabel la mordiera y 
después la ahogó en la tina de baño 
(Brenner, 2013). 

Las serpientes venenosas, que 
solo son 15% de las especies cono-
cidas, se encuentran clasificadas en 
dos grupos taxonómicos principales: 
los elápidos y los vipéridos. Los elápi-
dos tienen una dentición proteroglifa: 
dientes pequeños y fijos en la parte 
frontal de la mandíbula superior con 

un canal para la salida del veneno. 
Los vipéridos tienen una dentición 
solenoglifa: dientes largos y retrácti-
les, y también un conducto conectado 
a una glándula venenosa (Figura 1). 
Existe un tercer grupo, los colúbri-
dos, que incluye algunas especies 
venenosas con dentición opistoglifa: 
los dientes se sitúan en la parte pos-
terior de la mandíbula y también son 
acanalados; este es el grupo menos 
estudiado, porque no representa un 
peligro mortal para el ser humano, 
pues rara vez muerden y no causan 
fiebre, inflamación ni calambres. La 
dentición denominada aglifa se aplica 
a serpientes sin colmillos.
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Figura 1. Tipos de dentición en serpientes

Existe una gran diferencia entre los síntomas que causa la mordedura de elápidos y los de vipéridos. Entre 
los primeros están las temidas cobras, mambas, búngaros, coralillos y las serpientes marinas, cuyo veneno se 
caracteriza por una alta concentración de sustancias con actividad neurotóxica (Figura 2), es decir, con afec-
tación a las células nerviosas, de tal forma que producen parálisis, e incluso la muerte por paro respiratorio. 

Figura 2. Tipos de serpientes venenosas 

A. Aglifa (foto: Kristof Zyskowski y Yulia Bereshpolova), B. Opistoglifa (foto: Omar Arcón), C. Solenoglifa (foto: Vanessa Zarzosa), 
D. Proteroglifa (foto: Eric Centenero)

A. Vipéridos: izq. Cascabel mojave (Crotalus scutulatus scutulatus, foto: Eric Centenero), der. Nauyaca o cuatro narices (Bothrops asper, foto: Marcelo 
Franco); B. Elápidos: izq. Coral capuchina (Micrurus dumerilli, foto: Marcelo Franco), der. coralillo de Tehuacán (Micrurus pachecogili, foto: Daniel Koleška); 
C. Colúbridos: izq. Falsa coral (Oxyrhopus petolarius, foto: Kelly Johana Molina), der. Falsa mapana/nauyaca (Leptodeira ornata, foto: ProAves Colombia); D. 

Proceso de inflamación y necrosis por mordedura de Crotalus polystictus (foto: Dr. Jesús del Carmen Madrigal Anaya, cortesía de Guillermo Gil).
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El veneno de los vipéridos, como las cascabel, nauyacas, las verru-
gosas de América Central y Sudamérica, así como la víbora de Gabón, 
contiene proteasas y fosfolipasas que destruyen el tejido de la víctima 
o presa y producen inflamaciones, hemorragias y necrosis, tan severas 
que pueden ocasionar la muerte. La composición química de cada 
grupo varía considerablemente, según el tipo de especie, la edad del 
organismo, la zona geográfica en la que habita, el sexo y el ambiente 
(Figura 3).

Figura 3. Composición del veneno de algunas serpientes

Fuente: Tomada y modificada de Pla et al., 2012, Mena et al., 2022 y Campos-Tioyama et al., 2023.

LA QUÍMICA DEL VENENO
De forma general, el veneno de las serpientes contiene iones metáli-
cos (Na+, K+, Ca2+, Mg2+, Mn2+, Fe2+, Co2+, Ni2+, Zn2+, entre otros), ya 
sea en forma de sales o unidos a proteínas como cofactores enzimá-
ticos, aminas, aminoácidos libres, lípidos, carbohidratos, péptidos y 
proteínas con función enzimática. Los componentes tienen varias fun-
ciones: algunos estabilizan a otros componentes; otros, como el Ca2+ y 
el Ni2+, ayudan a que las enzimas tengan actividad catalítica; algunos 
péptidos causan parálisis y las enzimas destruyen tejido (Lazcano-
Pérez y Franco-Vázquez, 2023). De algunos otros aún no se sabe. 
Como dijimos, las cantidades y tipos de componentes del veneno de 
las serpientes varía con la especie, región, edad, etc. Obsérvese que, 
en los elápidos, las toxinas de tres dedos (3FTx) son muy abundantes, 
mientras que en los vipéridos y colúbridos las proteasas (svmp y svsp) 
tienen mayor proporción.

Los péptidos y las proteínas tóxicas son las más importantes y es-
tudiadas. Estos compuestos comprenden a los péptidos neurotóxicos 
o neurotoxinas de tres dedos, péptidos natriuréticos, las serínprotea-
sas de serpiente (svsp), las metaloproteasas (svmp), las fosfolipasas 
A2 enzimáticas (pla2) y neurotóxicas, acetilcolinesterasas (ache), 
l-aminooxidasas (laoo), lectinas tipo C (lec), desintegrinas (dis), hialu-
ronidasas (hyl), colagenasas, proteínas ricas en cisteína (crisp) y más. 

Las toxinas de tres dedos o 3FTxs (del 
inglés three finger toxins) se llaman 
así debido a que su estructura tridi-
mensional asemeja tres dedos de una 
mano. Estas sustancias se encuentran 
en elápidos y colúbridos venenosos 
(Figura 4). Las primeras 3FTxs se ais-
laron de mambas, cobras y serpientes 
marinas. Los ejemplos más potentes 
y letales se encuentran precisamente 
en estos organismos; en algunos colú-
bridos venenosos representan hasta 
90% del veneno. Su función es causar 
parálisis del músculo esquelético a 
través de la unión con los receptores 
nicotínicos postsinápticos de acetil-
colina, que es uno de los neurotrans-
misores más importantes del sistema 
nervioso y muscular. Las neurotoxinas 
de las serpientes que bloquean su 
unión al receptor correspondiente, o 
al espacio sináptico, impiden la pro-
pagación de los impulsos nerviosos y 
causan parálisis muscular progresiva 
y muerte por paro respiratorio.

El efecto más visible de un acci-
dente ofídico por vipéridos e el daño 
al tejido en el sitio de la mordedura. La 
acción conjunta de las hialuronidasas 
(enzimas que destruyen el ácido hia-
lurónico), colagenasas (enzimas que 
destruyen el colágeno), proteasas y 
fosfolipasas con actividad enzimática, 
provoca inflamación, dolor, edema 
y necrosis (Figura 2). Las proteasas, 
fibrinasas y otros factores tóxicos 
producen coagulopatías que pueden 
resultar en hemorragias incontrola-
bles. Además, varias de estas toxinas 
pueden formar trombos o bajar la pre-
sión sanguínea de forma dramática, 
y llevar a una muerte por infarto. Por 
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otro lado, el veneno de las serpientes de coral o coralillos de México causa nefro-
toxicidad severa (daño a los riñones) y, al igual que las serpientes marinas, provoca 
rabdomiolisis o sangre en la orina por daño muscular (Seifert et al., 2022).

Figura 4. Estructura tridimensional de algunas toxinas de serpientes

 

Pero no todas son malas noticias, debido a que el veneno tiene mecanismos de 
acción muy específicos sobre blancos celulares en los procesos de coagulación y 
presión sanguínea, algunas toxinas se han aislado y modificado químicamente para 
producir medicamentos que controlan ciertos padecimientos, varios de ellos en el 
mercado. El ejemplo más conocido es el del Captopril, usado para el control de la 
presión arterial, que fue desarrollado a partir de una toxina de Bothrops jararaca, un 
vipérido sudamericano muy peligroso cuya mordedura se distingue por la severa 
baja de presión que causa. Otros ejemplos son el batroxobin (Defibrase), utilizado 
en intervención postoperatoria y en el tratamiento de infartos cerebrales, el tirofi-
ban (Aggrastat) utilizado como anticoagulante, el epifibatide (Integrillin), una desin-
tegrina aislada de una serpiente de cascabel, muy útil en la prevención del infarto 
precoz. Varias más se encuentran en fase clínica de estudio, la mayoría de ellas para 
el tratamiento de problemas cardiovasculares (Franco-Vásquez et al., 2023).
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No sabemos qué tipos de ser-
pientes venenosas había en las fosas 
de tortura de la Edad Media, pero, 
seguramente, muchas de ellas eran 
importadas de Asia y África. Lo que sí 
sabemos es que las serpientes vene-
nosas son una fuente muy valiosa de 
sustancias con potencial terapéutico, 
por lo cual su estudio y conservación 
son fundamentales en la búsqueda de 
nuevos fármacos.


